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“¡DESPUES DE UN MES DE SU DESPLAZAMIENTO,
LOS CRISTIANOS EN IRAK SE ESTAN EXTINGUIENDO!”

Después de un mes entero de la difícil situación de los cristianos iraquíes, yezidies y otras minorías, como si debiera ser así, las cortinas se han corrido con dolorosos acontecimientos, y 120.000 cristianos son erradicados de su patria histórica porque la Política Islámica no quiere tenerlos ahí, y el mundo está en silencio, estático, ya sea porque aprueba o porque es incapaz de actuar. Esto anima a ISIS (que no tiene nada que ver con la antigua diosa egipcia de la naturaleza y la fertilidad Isis) a seguir a delante con la feroz guerra contra la cultura, la diversidad y la amenaza a la seguridad intelectual y social. El sufrimiento de los cristianos desplazados y otras minorías va en aumento: sus necesidades y sus temores ante un futuro incierto para sus hijos afectados se van incrementando, pueblos expropiados, casas saqueadas que mantienen a la gente sin dormir.  Estas personas, que estaban viviendo en sus ciudades de origen en prosperidad, con orgullo y dignidad; en un abrir y cerrar de ojos han sido expulsados de sus hogares, huyendo aterrorizados a pie en busca de un refugio. Se trata de una escena que nos lleva de vuelta a los siglos oscuros del pasado llegando a convertirse en una horrible realidad de nuestra presente civilización.

Lo que estos pacíficos Cristianos y ciudadanos leales están sufriendo es un genocidio real, un triste final, y una prueba de la privación de los valores religiosos, humanos, morales y nacionales. Por lo tanto, es una mancha vergonzosa en la historia. ¡Todo el mundo debería saber que es una amenaza para todos! 

Hace pocos días vimos a una niña de 13 años en el canal satélite Ishtar, gritando: “Quiero volver a mi ciudad, Quaraqosh. Estoy cansada de esta vida aquí; preferiría morir por ella en lugar de vivir aquí en la humillación”. ¡Se trata de una fuerte llamada a la conciencia del mundo!
La incapacidad del Estado Iraquí: Lo que más nos duele es la incapacidad de los mecanismos del gobierno para imponer la ley y el orden frente al continuo y significativo deterioro de la seguridad, lo que fomenta una cultura de violencia que provee a los grupos extremistas de un entorno local favorable para expandirse. En Bagdad, cristianos y otros son secuestrados en coches armados y blindados a plena luz del día y se ven coaccionados a dejar sus casas, y son acosados en algunas escuelas y en algunas oficinas públicas, donde escuchan palabras hostiles. ¿Acaso esas actitudes bárbaras pueden desatarse sin control o sin un mecanismo de reeducación?

La gente está sufriendo y los políticos están luchando por posiciones en lugar de unirse para identificar las causas que llevan al extremismo, la violencia y la injusticia, y buscar soluciones radicales antes de que sea demasiado tarde.  Esperemos que el nuevo primer ministro y el nuevo Gobierno reconozcan esto como su responsabilidad histórica, nacional y moral.
Emigración: después de haber sido despojados de todo lo que tenían, incluyendo sus documentos oficiales, y en ausencia de una solución inmediata junto con la desconfianza en las  autoridades presentes, los cristianos desplazados se enfrentan a una espera sin sentido ante un futuro desconocido. Por lo tanto, muchos de ellos están buscando un país seguro en el Oeste porque en su país, el país del maná y las codornices, sólo prevalecen los desastres. ¡La emigración  no debe ser una solución!
Con el fin de preservarse a sí mismos de la extinción, y para seguir siendo la levadura, los cristianos de Iraq deben afrontar la situación tal como es, especialmente porque ellos llevan el mensaje de esperanza por el cual pueden mantener viva la llama de la vida. Los grupos cristianos, activos y animados, deben moverse para construir el futuro, porque los desafíos de la vida se enfrentan con coraje en vez de cobardía. Deben dar pasos decisivos para presionar a las personas que toman decisiones en su país y en el extranjero a fin de garantizar una vida libre y segura para ellos en su propio Iraq. Aquí hay algunas sugerencias prácticas que, con plena esperanza, nuestra gente, donde quiera que esté, trabajará para hacerlas reales:

· Formar organizaciones cristianas competentes, tanto políticas como independientes, con  personal cualificado que realice sesiones permanentes de análisis y estudio de las situaciones, y de propuestas de soluciones y planes aptos para afrontar las consecuencias que pudieran derivarse tanto de la actual crisis como de los imprevistos.
· Crear un Equipo de Gestión de Crisis (EGC) para preparar un registro estadístico preciso de las familias desplazadas con el fin de reclamar una indemnización al gobierno por los daños y pérdidas de propiedades, y para ayudar en casos específicos con soluciones y recomendaciones.

· Organizar un Comité de Educación para realizar un seguimiento de la situación académica y de las cifras de los estudiantes desplazados y para pedir al gobierno de Kurdistán que los acoja en sus escuelas y universidades a fin de que no pierdan su futuro escolar teniendo presente que son un número considerablemente bajo.

· Solicitar a la ONU y a otros países patrocinadores que ayuden a construir complejos de viviendas decentes y adecuadas para aquellos que no quieren volver a sus pueblos, en lugar de las actuales e inapropiadas tiendas de campaña.
· Apelar al Consejo de Seguridad de la ONU para que forme una fuerza de paz de Naciones Unidas en colaboración con las Fuerzas de Seguridad Iraquíes y la Peshmerga kurda a fin de liberar la llanura de Nínive y proporcionar la seguridad adecuada que permita a las personas desplazadas regresar a sus pueblos de origen donde han vivido durante miles de años.
· Establecer una fuerza de policía local que comprenda los diferentes componentes de la llanura de Nínive para proteger los pueblos, según lo previsto en la nueva ley presentada al nuevo gobierno, con la que se suavice la interacción social entre los cristianos y sus conciudadanos. 
· Exigir al Consejo de Derechos Humanos de la ONU investigar las violaciones de los derechos humanos en Irak mediante el establecimiento de una comisión de investigación sobre las atrocidades y crímenes cometidos por el llamado "Estado Islámico" y llevar ante la justicia a los responsables de estos "crímenes contra la humanidad".

· No debemos renunciar a elevar nuestra voz contra los extremistas, ni renunciar a trabajar para crear una nueva mentalidad de convivencia entre chiítas, sunitas, árabes, kurdos, turcomanos, cristianos y yezidíes, en paz y armonía; por lo tanto, también tenemos que iniciar una acción ofensiva a nivel ideológico con el mundo islámico para detener el barniz de la legitimidad religiosa y la financiación y el envío de los militantes. Urgimos al Gobierno Central Iraquí y al Gobierno Regional de Kurdistán a difundir la cultura de la apertura, diversidad, pluralidad e igualdad frente a una cultura de extremismo, eliminación, marginación y atraso social junto con una débil conciencia, individual y colectiva, de su deficiencia. Esto puede lograrse principalmente cambiando el plan de estudios de la escuela y de la universidad. Sólo la educación puede comenzar esta transformación y construir una sociedad donde triunfe la igualdad entre los ciudadanos. Para garantizar una mejor coexistencia resulta imperativo crear una sociedad civil que respete todas las religiones y no politice las religiones para sus propios beneficios.
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